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 MI AMIGA MI AMANTE

 

12 de junio, año 1999.

“La vida me enseñó a que no todo lo puedo tener, que algunas personas
se nos van  de las manos, que algunos rostros aparentan felicidad y que
otros son tristes y estos no siempre lo demuestran”.

Era invierno, una tarde fría,  cuando el timbre del liceo ya daba la salida
para el recreo, el primero de la tarde. El más esperado, claro todos
esperábamos salir al patio a contar nuestro fin de semana, hablar del
carrete del sábado, a quien conocimos, y con quien paso algo más de un 
beso. Éramos jóvenes alocados y hormonales, en búsqueda de nuevas
aventuras, en el caso de  los hombres queríamos conquistar a cuanta
mujer se nos acercaba. Hembras llenas de esa hormona que a nosotros
nos derretía. 

Uno de mis grandes amigos, Esteban consiguió conquistar a Andrea un 
chica de un año más atrás que nosotros,  es decir, tercero medio. Ella una
de poco populares del liceo, al igual que el resto de nosotros, no éramos,
lo que podríamos decir hombres del ambiente conocido, como lo eran los
futboleros o de esos que andaban  de fiesta en fiesta conquistando
mujeres. Éramos más bien el grupo del fondo, ese que nadie veía  a ese
grupo de humanos que sólo importaban  ala hora de las disertaciones.
Entre ellos estaban Manuel, Alejandro, esteban, Fabián, Pablo y quien te
cuenta esta historia Daniel.

Eran días cruciales para nosotros, era nuestro último año, no teníamos
nada  de seguridad, menos un futuro. Cada cual sabía que al salir
nuestros caminos serían diferentes. Entre tanto esa tarde fría, la conquista
de Esteban que para mi no causaba confianza, no sé, pero ya era raro que
uno de los nuestros tuviera una relación, era la costumbre vernos solos, y
que más aún las mujeres no nos pescarán.

 

Siempre he sido un  creyente en las cartas, ese querer saber que depara
el camino, y para esto estar preparado era fundamental, soy de los pocos
que cree en vidas pasadas, en el misterio de la vida, antiguas
civilizaciones, en profetas etc. Siempre me han dicho que soy un soñador,
un tonto creyente. Quizá es uno de mis defectos. Andrea me presento a
una amiga, su nombre es Karina, una niña de pelo obscuro y rostro que al
principio de verla no me llamo  la atención. Andrea no paraba de decir que



Karina era una especie de bruja que leía las cartas…- eso para mí fue
como la chispa que enciende una cocina. Entonces me acerque a Karina y
le pedía una lectura de cartas.- lo que paso enseguida, no tenía nada que
ver con cartas, ni con amigos, ni con el liceo. Sus ojos,¡¡ ay Dios mío sus
ojos!!...- apuntaron los míos y me perdí por uno segundos, ella me miro y
eso fue comienzo de una historia que nunca pensé poder escribir como lo
estoy haciendo ahora después de  veinte años.

Karina me dio varias cosas que dictaban las cartas, entre las cuales me
menciono un par de traiciones en lo que a sentimientos se refiere,
obviamente no le creí, sin embargo ella menciono una tercera mujer, una
que iba a cambiar mi vida , una que lograría meterse en mi universo para
no salir más. No dijo ni día ni tiempo, las cartas no estaban claras, de
hecho ella estaba como confundida y le dolió su cabeza, así que le pedí
que no siguiera, que otro día podíamos terminar la lectura. Ella acento con
su cabeza y guardo sus cartas, yo claro no me lo tome en serio y seguí
con mi vida tal cual era. No podía negar que Karina había entrado a mi
vida, ese día pensé mucho en sus palabras, pero más pensé en sus ojos
profundos y tristes, porque claro, no sólo ella movió la sombra de mi
mirada, cosas que nadie había hecho antes. En  definitiva debía conocer
más a Karina. Quise por todos los medios posibles tratar de acercarme a
ella, pero ni se dejaba, Andrea me decía que me odiaba y que además
estaba pololeando y estaba muy enamorada. Cuando conocí a su pareja
no pude evitar de reía,  es que tenía cara de ratón…- pensaba…- y con
este anda, si estan feo…- no  es que yo fuera un tipo lindo ni nada, pero
tenía algo que igual atraía.

 

 

 

Por esos  días estaba pasando por una situación muy particular, estaba
siendo dominado por las féminas, es decir, me conquistaban. Nunca había
sido un tipo atrayente para las mujeres, pero ese tiempo estaba
arrasando, eso ya era extraño para alguien como yo, estaba claro que no
era del gusto de la gran mayoría, pero como dicen nunca se sabe cuándo
te puede llegar la suerte de conquistador. Karina en tanto mantenía esta
relación con ese ratón, en varias oportunidades nos vimos. Pero me
odiaba sin que yo le diera razones. Los días pasaron tan rápido que ni
cuenta nos dimos.

Francamente no esperaba mucho de ese año en mi vida sentimental, ya
me había hecho la idea de que sería otro año pasando por la rutina de los
desprecios y humillaciones. Pamela era una de mis gustos personales, una
muchacha bastante desarrollada, de pelo rubio y ojos de color,
físicamente delgado y muy simpático. Me gustaba y mucho, me sentía



atraído por ella y que hombre no, si era una de esas chicas populares que
cualquier hombre como quisiera tener entre los brazos y tener algún  tipo
de relación. Así fue como una noche cualquiera ella me llamo, de verdad
que lo hizo, según lo que recuerdo, ella buscaba información sobre un
taller de audiovisual que por aquellos días estaba participando. Todo bien
hasta ahí, los días posteriores ella me siguió buscando, hasta lograr su
objetivo, Pamela buscaba una relación con este humilde ser humano, y yo
ni tonto me deje conquistar. Era extraño estar con ella, era muy
entregada a lo que teníamos, pero bueno yo me deje querer hasta que
llego un golpe bajo. Sí, no era perfecta, me engaño con un compañero de
curso así se pudrió todo y antes que ella me dejara lo hice yo primero,
obvio hay que tener orgullo.

Después  este mal rato seguimos adelante, total mujeres hay muchas, no,
eso para mí no era tan cierto, me costaba mucho tener una relación.
Fabiola era una morena de cuerpo idea, un par de ojos negro y cuerpo
escultural, claro ella promotora con pocas neuronas en su cabeza, pero
claro uno no la quiere para debatir el calentamiento global ni la pobreza

 

 

 

Que existe en el mundo, el sólo hecho de que ya me saludara era un
premio. Una mujer exquisita, sensual, algo alocada, tenía de todo, un
premio a la pena que pasaba por esos días después de haber pedido a
Pamela, la que me odiaba con todas fuerzas… pero esa historia está de
más y enterrada. Fabiola era la indicada, reina muerta reina puesta como
dice la gran célebre frase… (Te causa risa, pues yo igual reí mucho)… con
Fabiola comenzamos una relación media secreta, media extraña, así
estuvimos muchos meses, hasta que una vez más el diablo metió la cola
una vez más me habían engañado y lo que era peor, con el mismo
pastel… qué onda pensábamos a esa altura con mis amigos... me vi
destruido, perdí la confianza no sólo en mí, sino que en todo mi circulo de
amistad. Todo cambio para mal.

Estaban siendo meses turbulentos, por otro lado mis amigos estaban
pasando por los cambios hormonales, de personalidad, además que
nuestro tiempo de estudios juntos se estaba por terminar en unos meses
más.  Karina, si ella la de las cartas, en ocasiones la veía con sus amigas.
El frio por las tardes ya estaba retirada, es más las tardes volvieron más
cálidas, por esos días se nos antojaba bebes cerveza, entonces nos
íbamos a nuestro lugar, una plaza cerca de nuestra escuela,
compartíamos dos litros entre diez, era una payasada ver como algunos
se emborrachaban con tan poco, sobre todo si eran mujeres. Las amigas
de Karina resultaron ser bien buenas para esos momentos. Yo siempre



con la mirada perdida en el horizonte, hasta que Karina apareció en ese
remoto y lejano lugar…

Y tú no compartes con los demás…- pregunto con esa mirada profunda,
ese universo que te dejaba fuera de lugar…- no, es que sabes no tengo
ganas…- a verdad que eres medio especial…- me reí…- y tú menos mal
que no soportas…- le dije.- ella hizo una mueca de desprecio…- Andrea me
contó que te gusta el cine y escribir poemas.

 

 

 

Si, asentí con la cabeza…- y que tipo de cine te gusta…- de todo un poco
le respondí menos las comedias y la acción…-

Desde ahí en adelante los encuentros con Karina se volvieron
interesantes. Luego de unos meses entablamos una amistad, se volvió 
quien diría una amiga especial. Conocí a Angie una nueva pareja, con la
que me aventuré a crecer en pareja, estuvimos juntos algunos meses,
Karina en tanto seguía con el mimo payaso, nuestra amistad seguía, quizá
debió terminar cuando se pudo… Angie en tanto era una poetisa, la mujer
ideal para mí, una especie de compañera de aventuras sexuales e
historias de juventud, teníamos un solo problema, y ese era mi
inseguridad, esa poca confianza que adquirí gracias a mis otras relaciones,
la mujer ideal la amante ideal de mis sueños húmedos, pero tampoco
función, ella termino por alejarse de mi porque claro quien querría estar al
lado de un tipo lleno de inseguridades, el cual aún tenía una fantasma en
su cabeza y esa era Fabiola, la cual ni ella quería alejarse, ni él la quería
dejar. Pasaron las semanas, ya se terminaba la etapa escolar y con esto
una etapa más una que nos dejaba con un mal sabor en la boca.

El tiempo pasó rápido de Angie no supe más. Por intermedio de sus
amigas me enteraba que estaba de regreso, que anduvo de viaje, quise
pedir explicaciones, las que sólo un idiota como yo las podría pedir, ella
tenía razón, mi fantasma era el problema, Fabiola seguía siendo la piedra
en mi zapato y seguiría siendo así hasta que yo la dejara ir. Fue así como
una noche de lluvia escribí   71 poemas de amor, despedida y esperanza.
Fabiola  en tanto estaba de regreso con su pareja un pobre pájaro sin
futuro, pero según ella era el gran amor de si vida. Siempre supe que al
final se quedaría con él ya que yo sólo era un pasajero en su camino el
cual pasaba y dejaba alguna huella en su cabello. Recuerdo que una de
esas tantas tardes de otoño la vi, si como lo lees, en un intente de
despedida me acerque hasta ella,  de inmediato mis ojos se clavaron en
su vientre y sus dientes, por fin estaba usando frenillos pero lo más fuerte



ver que estaba embarazada, y sería una niña.

…- estas embarazada…-sí, algún problema? (pregunto con su cara
iluminada, lo que pocas veces pasaba)…- no, no  es problema…- (abrí mi
bolso y le entregue ese cuaderno con mis últimos poemas ) desde aquel 
entonces mis dedos se congelaron y no he vuelto  a los poemas, en
ocasiones especiales escribo…- tú sabes que si mi pareja ve esto se va a
molestar…- si, lo sé… pero puedes quemarlos o romperlos, son tuyos los
escribí para ti…- no me pertenecen…- quiero que seas feliz con  tu bebe…-
me gire y le dije Adiós…- ella sonrío…- espero no verte nunca más…- así
será no te preocupes…- y camine hasta donde estaba mi amiga Karina-

No te voy  a negar ese momento fue doloroso,  me despedí de quien pudo
ser el amor de mi vida, pero debía hacer esta jugada y terminar con ese
pasado que sólo hizo daño. Karina como siempre con su mirada profunda
me miro…- que hablaste con ella…- le explique y ella entendió…-

Conforme como pasaron los días recibí la última llamada de Fabiola, en
donde me increpo por los poemas y tantas cosas más. Pero francamente
es mejor no recordar.

Varios años más mi  amistad con Karina se fue perdiendo, me entere que
se casaba, eso me dolió, no comprendí porque hasta que me vi asumido
en el fondo de un botella, estaba enamorado de mi mejor amiga, ella era
el amor de  mi vida y siempre había estado a mi lado, con ella siempre me
sentía feliz, tranquilo, lleno de paz. Quise hacerle entender, quise evitar
ese gran paso, pero era tarde ya estaba tomada su decisión. Lo que paso
con los años siguientes fue un desorden total, un caos, un viaje sin
destino.

La soledad me consumió, las malas influencias me llevaron por un camino
obscuro, no voy  a justificar mi actuar de aquellos años, fue más un
autocastigo el cual estaba en mis márgenes de locura. Karina en tanto
estaba casada, con planes de tener familia, la razón de su matrimonio no
fue por amor, fue más bien para escapar de s casa y ser libre. Por qué no
se lo pedí yo primero, que hice mal?...- no faltaba la botella de vino,
cerveza o ron en mi velador, brindaba por tu felicidad, era lo que deseaba
para ti, como desearte mal si te amaba. Desde ahí en adelante también
hubo que hacer cambios en mi vida, quise buscar a Angie una vez más,
pero también era tarde se había ido al nortea rehacer su vida.

 

El tiempo se estaba pasando rápido, debía dejar mis vicios y enderezar mi
camino así  que a buscar pareja, lo intente por todos los medios, amigas
de amigos, citas a ciegas, teléfonos hot…- eso último fue mi catarsis
conocí  a varias muñecas,  de las cuales ninguna pudo conmigo, era muy
especial para estas chicas, yo un pobre imbécil que trataba de ser un



galán, obviamente no me resultaba anda , nunca fui así y a esa altura no
iba a cambiar. El universo tiene extrañas formas de presentar  a personas
en mi vida o de hacer retornar a otras. Fue asi como volvió Karina a mi
vida, no  con la misma energía de antes, ahora estaba casada y con ganas
de ser madre, no era fácil para ella, nos vimos una par de ocasiones, pero
sólo como amigos… deje de buscarla como mujer y sólo me dedique a ser
su amigo…- es que entre perderla y  seguir siendo su amigo, opte por la
segunda opción… (Gran error)      …- de ahí en adelante los encuentros
fueron menos, ella se fue alejando hasta perderse definitivamente. Fue así
como conocí a Gabriela mi esposa, tenemos un hijo, supe que Karina igual
tuvo el suyo casi al mismo tiempo que nació el mío. Durante los años
venideros Karina y yo estuvimos sin vernos ni hablar, mi sentimiento por
ella estaba guardado en un rincón muy oculto de toda luz.

El olvido no  es tan dañino cuando lo  quieres hace parte de tu vida, el ya
no pensar en posibilidades de amar con tanta pasión, el dejar de lado esa
sensación de angustia o de pena que me causaba Karina, quizá dentro de
todo si éramos almas gemelas, esos seres predestinados que por un
capricho del universo no debían estar juntos, que por las casualidades del
camino nunca se podrían cruzar en ninguna esquina. En ocasiones miraba
su única foto que aún conservo muy oculta, la miro cuando me bebo un 
trago de vino tinto. Luego dejo caer alguna lagrima en su recuerdo, no
está muerta, pero si lejos de mí.

 

 

 

 

 

La perdí, ya estaba resignado a eso ya me daba lo mismo si ella tenía mil
hijos o sólo se quedaba con uno, ya no me interesaba si ella me volvía a
llamar o  buscar, de hecho era yo quien siempre la buscaba, hasta ese
momento. No la busque más, no quise saber más de su vida, no quise
llorar más por ese amor que sólo yo sentía. Muy atrás quedo aquella
fantasma,  muy atrás quedo esa vida mal vivida, ahora era turno de ser
feliz de alcanzar mis metas y nadie me haría parar mis ideales.

Las reglas ya estaban tiradas, no había vuelta atrás…sin embargo mi
celular sonó y mi vida entera se estremeció la saber quién llamaba…- sí,
era Karina,  de ahí  en adelante todo fue un carro en una montaña rusa,
no había frenos, no había una rotación normal de mi planeta sobre el
universo, mi solo ya quemaba como ella solamente lo podía encender.
Seguía igual de enamorado. Claramente todo cambio, hablamos mucho



rato, recuerdo sobre recuerdo, fue como si baúl se abriera para no
cerrarse nunca más.

Los siguientes días eran sólo llamadas y correos…- una nueva
oportunidad, pero ahora estamos separados y casados?...- ella apelando 
a los recuerdos me llamaba todos los días…- era emocionante esperar esa
llamada, era como antes, como cuando yo la quería conquistar y jamás
pude. Pues bien deje que todo fluyera, nos citamos en algún lugar de
Santiago sólo para hablar unos minutos. Lo que realidad fueron horas.
Una vez más caímos en los recuerdos, en ese tiempo de locuras varias y
tantas cosas más. Lo que sucedió luego fue otra vez perdernos, ya era
costumbre nuestra desaparecer por un tiempo. Yo estaba feliz, estaba de
regreso el amor de mi vida para luego marcharse pero esta vez estaba
seguro que pronto volvería

 

 

 

 

 

 

El tiempo y su complejo desequilibrio nos han enseñado que muchas
cosas son posibles de realizar, que si le ponemos nuestra energía
podemos lograr que todo fluya a nuestro favor. Hoy cuando el universo
nos ha presentado en muchas ocasiones posibilidades de obtener a quien
deseamos con el alma es que puedo decir que nuestros caminos si se
cruzaron, si hubo una esquina en donde nos hemos reencontrado. Amable
lector te quise contar esta historia muy nuestra, cambie los nombres para
que sea algo más anónima pero todo es real, todo sigue siendo real… ella
hoy dice que me ama, por fin lo dice y eso me hace feliz…- no sabemos
hasta donde llegaremos siendo amantes o como lo quieras llamara
nuestra relación

Te puedo decir que amo  a esta mujer y no dejare que se vaya nunca
mas 

 

Continuara
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